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Comunicación popular, Universidad 
y Organizaciones Sociales
Desde quienes integramos el equipo de coordinación del Curso Anual de Capacitación en Co-
municación Popular, la Secretaría de Extensión de la Facultad de Ciencias Sociales, el Centro 
Nacional de Organizaciones de la Comunidad (CENOC) y la Autoridad Federal de Servicios de 
Comunicación Audiovisual (AFSCA), les damos la bienvenida a los/as compañeros/as de la 
diversas organizaciones sociales, sindicales y medios populares que se suman a este espacio 
educativo. 

Lo hacemos con la intención de facilitar la producción de conocimientos de comunicación 
mediante el encuentro entre los saberes de las diversas formas de organización social y la 
universidad pública, con la certeza que se construyen colectivamente, cada cual desde su 
lugar, su historia y su experiencia. 

Asistimos a un momento histórico, donde queda claro que la comunicación es estratégica 
para encarar procesos de cambio y transformación social, como lo demostró la lucha por la 
Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual, una marca de la época de la cual somos parte 
y pretendemos continuar en el tiempo. 

Trabajar en conjunto permite caminar hacia un amplio horizonte de trabajo en torno a dos 
desafíos que resultan estratégicos para las carreras de comunicación de las universidades 
públicas: una mayor visibilidad en la agenda mediática de las problemáticas sociales de los 
sectores populares y sus organizaciones -generalmente invisibilizados en la agenda mediáti-
ca hegemónica-, y la construcción colectiva de conocimiento aplicada al fortalecimiento de la 
gestión de lo público.

A través de los contenidos de esta colección de cuadernillos buscamos fortalecer estas capa-
cidades comunicativas de las diversas formas de organización popular, en dirección a una 
democratización que permita ampliar derechos, generando voces más audibles y realidades 
más visibles en los espacios comunes a todos/as.

Esperamos también que estos materiales sirvan como insumo para otras prácticas de forma-
ción, debate y capacitación, que desde otras realidades puedan también sumar sus miradas 
y experiencias complementarias a las que podemos desarrollar en nuestro contexto. 
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-Caracterizar las distintas etapas de desarrollo 
de la sociedad argentina, vinculando su régi-
men político y su modelo de acumulación con 
las corrientes sindicales y la realidad concreta 
de los trabajadores.

-Dar cuenta de las principales prácticas comu-
nicativas que desarrolló el movimiento obrero 
a lo largo de la historia del Estado argentino, 
tanto a través de medios de comunicación 
(prensa escrita, radial, audiovisual) como así 
también las herramientas de conflicto, huelga 
y movilización.

-Reflexionar colectivamente sobre los desa-
fíos comunicacionales para los trabajadores 
y las organizaciones sindicales en la etapa 
actual y en el futuro porvenir.
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Este material tiene como fin vincular la historia del movi-
miento obrero argentino con las principales prácticas co-
municativas que se dieron en cada etapa. Nos referimos no 
solamente a los materiales impresos o audiovisuales que se 
generaron, sino a todas aquellas estrategias comunicaciona-
les que las propias organizaciones elaboraron para poder dar 
visibilidad pública a sus reclamos, aspiraciones y existencia.

En ese marco, es que consideramos la huelga, el paro y la 
movilización no sólo como el derecho a peticionar frente a 
las autoridades sino también como verdadero ejercicio de la 
libertad de expresión de un colectivo determinado. En este 
caso los trabajadores organizados.

Asimismo, y en el marco del Curso de Comunicación Popular 
que nos convoca, creemos que las prácticas comunicaciona-
les que el movimiento obrero se ha dado en sus diferentes 
períodos históricos no pueden (ni deben) separarse de los 
sujetos que las llevaron adelante y su forma de entender la 
comunicación.

Para lograr este objetivo les proponemos pensar juntos:

• ¿Qué modelo de acumulación predominó en cada etapa?
• ¿Qué características tuvo el régimen político y el Estado?
• El Estado, ¿qué relación asumió con los trabajadores?
• ¿Qué corrientes hubo dentro del movimiento obrero?

Nuestras clases dominantes han procurado siem-
pre que los trabajadores no tengan historia, no 
tengan doctrina, no tengan héroes y mártires. 
Cada lucha debe empezar de nuevo, separada 
de las luchas anteriores: la experiencia colectiva 
se pierde, las lecciones se olvidan. La historia 
parece así como propiedad 

privada cuyos dueños son los 
dueños de todas las otras cosas.

Rodolfo Walsh

Dividimos 
la historia 
argentina 
en cuatro 
grandes 
etapas:

*

* http://www.iconoclasistas.net
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A fines del siglo XIX, la Argentina entró en 
una nueva fase de desarrollo incorporán-
dose al mercado mundial como productor 
de materias primas (carnes y granos). 
La incipiente industrialización de algunos 
países europeos (fundamentalmente Gran 
Bretaña, Alemania, Francia, Italia, Bélgica y 
Holanda) y los EEUU generó una nueva 
división internacional del trabajo: por un 
lado, los países centrales, productores de 
bienes industriales y, por otro, los países pe-
riféricos, especializados en bienes primarios. 

Ingresó al país una fuerte inversión de ca-
pital -sobre todo de Gran Bretaña- que se 
utilizó para construir ferrocarriles y puertos. 
Llegó al país una enorme cantidad de in-
migrantes, arribados principalmente desde 
los países meridionales de Europa (España 
e Italia). 

En el campo se produjo la latifundización 
de la tierra y se concentró en pocas ma-
nos (con la excepción de algunas colonias 
agrícolas ubicadas sobre todo en Santa Fe y 
Entre Ríos). Esta estructura de tenencia de 
la tierra dificultó el acceso a la misma por 
parte de los inmigrantes, que tuvieron que 
instalarse en las ciudades de la región pam-
peana, lo que significó que las condiciones 
de vida y bienestar fueran extremadamen-
te duras y hostiles.

En el aspecto político, 1880 significó la unificación nacional, luego de siete dé-
cadas de guerras civiles, que tuvo su hito final en la federalización de Buenos 
Aires durante el gobierno de Nicolás Avellaneda. 

Desde 1880 hasta 1916, el gobierno estuvo en manos del régimen liberal 
conservador, que utilizó el fraude antidemocrático como práctica más común 
de elección de autoridades, logrando consolidar el modelo agroexportador y 
su concentración de la riqueza en pocas manos.
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La presión social llevada adelante tanto por los sectores 
trabajadores como los sectores medios por la ampliación de 
la participación política llevó a parte de la elite conservadora 
a realizar una reforma política y en 1912 se promulgó la Ley 
de voto obligatorio y masculino, conocida como Ley Sáenz 
Peña. Esta norma, que habilitaba al voto a los hombres de 
nacionalidad argentina, permitió que en 1916 asumiera la pri-
mera magistratura el líder de la UCR (Unión Cívica Radical), 
Hipólito Yrigoyen. Durante esta etapa, si bien la participación 
política fue ampliada, los aspectos centrales del modelo 
agroexportador no fueron tocados, la estructura de la tierra 
siguió siendo la misma, y los conservadores mantuvieron 
altas cuotas de poder. 

La experiencia de gobiernos radicales, caracterizados como 
liberales democráticos, duró hasta 1930, cuando en el marco 
de la crisis económica mundial y una fuerte crisis política local, 
se dio el primer golpe de Estado de la Argentina moderna, 
llevando a la Presidencia al General José Félix Uriburu. Este 
año marcó el comienzo de la “Década Infame”, marcada por:

• la restauración conservadora, 
• la vuelta a prácticas fraudulentas (la Ley 
Sáenz Peña nunca fue derogada), 
• el fortalecimiento de las relaciones co-
merciales con Inglaterra (en el marco de las 
políticas adoptadas por las grandes potencias 
debido a la crisis mundial) y 
• el comienzo de la industrialización susti-
tutiva de importaciones con el fin de aliviar 
nuestra balanza comercial, reemplazando 
importaciones de bienes industriales por otros 
realizados en el país. 

Los nuevos puestos en las fábricas fueron cubiertos no por 
inmigrantes, sino por migrantes internos que se instalaron 
en las ciudades de litoral, fundamentalmente Buenos Aires, 
escapando de las crisis agrarias de sus provincias. En estos 
años crecieron mucho las industrias y el número de traba-
jadores, sin embargo, ese crecimiento no fue trasladado al 
bienestar de éstos. 

Para la década del ‘30, tenemos una enorme masa de traba-
jadores fundamentales en el proceso productivo pero con 
una enorme cantidad de demandas insatisfechas.

“Orígenes del Movimiento Obrero”, Se trabaja 
con Historia de un país, documental de Canal 
Encuentro:
http://www.conectate.gob.ar/sitios/conectate/busqueda/buscar?rec_id=50007

Cuestionario a trabajar en grupo:
¿Qué sindicato realiza la primera huelga?
¿Qué reacción tienen los medios hegemónicos? 
¿Qué herramientas comunicacionales usan los 
sindicalistas en esta etapa?
¿Cuáles son las características de los grupos de 
trabajadores que plantea el texto?
¿Cuándo y por qué se produce la primera frac-
tura en el movimiento obrero?
¿Quién fue Ramón Falcón? ¿Cuál es su relación 
con los sectores anarquistas?
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(1880 - 1916)
Liberal
Oligárquico

Modelo 
agroexportador

Participación
Política
Restringida

• Represión.
• Ley de Residencia (1902),
• Ley de Defensa Social (1910). 
• Cuestión social como problema criminal 
(Creación de la sección especial de la Policía)
• Reforma electoral de Joaquín V. González 
(1904) permite la entrada al Parlamento del 
1er diputado socialista de América Latina:
Alfredo Palacios 
• Pujas entre Anarquistas y socialistas por 
el control del movimiento obrero 

Anarquismo

(1916 - 1930)
Liberal
Democrático 

Modelo 
agroexportador

Participación
Política
Ampliada

• Yrigoyenismo: Política bifronte:
Represión + negociación.  
• Negociación con los grandes sindicatos 
agroexportadores ferroviarios (FOF) y 
marítimos (FOM) de extracción sindicalista. 
• Represión anarquismo, Rivalidad electoral 
con los socialistas. 
• A partir de la presión de las corporaciones
y sectores de derecha (Liga Patriótica) se
inició una fuerte política represiva:
Semana Trágica (1919), 
Patagonia (1920-1921). 

Sindicalismo

(1930 - 1943)
Oligárquico
interventor

Incipiente 
industrialización
por sustitución
de importaciones

Participación
Política restringida.
Prácticas
fraudulentas

• 1930-1932: Represión del Movimiento
Obrero. CGT creada en 1930
• Crisis económica paraliza la acción obrera 
que reaparece hacia 1935-1936 (huelga de 
la construcción) 
• División en 1935 entre CGT Independecia 
(Socialista) y CGT Catamarca (sindicalista) 
• En 1942, nueva división CGT 1 y CGT 2. 
Si bien las dos eran conducidas por militantes 
socialistas, la CGT 1 abogaba por los principios 
sindicalistas de abstención política y negociación 
con el Estado mientras que la CGT 2 (socialista-
comunista) promovía la lucha política en el 
marco del ascenso de los fascismos en Europa

Socialismo
Comunismo

Régimen 
político
Estatal 

Modelo de 
acumulación

Características Relación Estado/ Trabajadores 
Corrientes
sindicales
hegemónicas 
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Los Anarquistas
Desde la creación del primer sindicato (la Sociedad Tipográfi-
ca Bonaerense, en 1852) hasta aproximadamente 1910, pre-
valeció el sindicalismo anarquista, fuertemente influenciado 
por la cantidad de inmigrantes extranjeros que lo constituía. 
La Ley Sáenz Peña de 1912 había habilitado la llegada al po-
der del partido radical en 1916, conjuntamente con el arribo 
a la condición de ciudadanos de los varones argentinos. La 
relación con el sector trabajo fue oscilante: del dictado de 
normativa protectora (propuesta de salarios mínimos y la 
obligación de pagar a los obreros en moneda nacional, entre 
otras) a la represión brutal (en referencia a los sucesos de 
los Talleres Vasena en 1919 y a los episodios de la Patagonia 
en 1921 y 1922). El anarquismo fue prácticamente aniquilado 
en dichos enfrentamientos.

El anarquismo tuvo un importante desarrollo en 
la Argentina de fines del siglo XIX y comienzos 
del XX. Si bien nunca se constituyó en un partido 
político debido a su fuerte apoliticismo y antiesta-
tismo tuvo un lugar preponderante en los orígenes 
del Movimiento Obrero, llegando a hegemonizarlo 
en la primera década del siglo XX. La Protesta 
humana,  fue su principal órgano de difusión que 
comenzó a editarse en nuestro país en 1897.

Los Socialistas
La socialista fue otra corriente sindical de la época, cuya es-
trategia, enrolada en el marco legal, se basaba en bregar por 
mejoras en las condiciones laborales, en el convencimiento 
de que estas conquistas colaborarían gradualmente con la 
transformación del sistema. Poder acceder a cargos parla-
mentarios fue uno de los objetivos de su accionar. 

El Partido Socialista se formó en 1896 a partir de 
la unión de cuatro grupos socialistas  Les Egaux, 
Fascio dei Lavoratori, la Agrupación Socialista y el 
club Worwarts. Su principal dirigente fue Juan B. 
Justo. El PS editó, aún antes de su fundación, desde 
1894 el periódico La Vanguardia.
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Los sindicalistas revolucionarios
A partir de una escisión del socialismo ocurrida hacia 1905, 
nace otra corriente denominada sindicalismo revolucionario 
o sindicalismo puro, que va a ir teniendo una importancia 
cada vez mayor en el movimiento obrero argentino.

El sindicalismo revolucionario fue una corriente 
escindida del partido socialista en 1905. Hege-
monizó la organización obrera durante los años 
de los gobiernos radicales. Si bien luego fue 
reemplazada por otras corrientes, sus postula-
dos influyeron notablemente en la adhesión del 
grueso del movimiento obrero al Peronismo. 
Especialmente importante fue Luis Gay, Secreta-
rio General de la Unión Sindical Argentina (USA), 
de tendencia sindicalista revolucionaria, quien 
adhirió al peronismo, siendo luego secretario 
general de la Confederación General del Trabajo 
y fundador del Partido Laborista, decisivo en la 
victoria electoral de Juan Perón en 1946.

Varios fueron los intentos de conformar una central única 
de trabajadores, pero la unificación, desmembramiento y 
reunificación serán una constante a lo largo de la historia. 
En 1930 se crea la Confederación General del Trabajo (CGT) 
y, durante un tiempo, todos los gremios se agrupan bajo la 
misma entidad. Hacia mediados de los años ’30 el predomi-
nio del movimiento obrero lo hegemonizaban socialistas y 
comunistas. Durante la década infame, y coincidente con la 
crisis del ’29,  se redujeron sensiblemente las exportaciones 
y el predominio de empresas extranjeras en sectores claves 
de la economía argentina.

El sindicalismo argentino anterior a 1930 se 
caracterizó por su aislamiento del resto de la 
sociedad; su alta confrontación con el poder y 
su no aceptación de pautas integradoras.

Comienza lentamente el declive del modelo agroexporta-
dor y una apertura hacia un modelo de industrialización por 
sustitución de importaciones de la mano de la propia clase 
dominante. Centrada en Buenos Aires y el Litoral, produjo 
una gran afluencia de mano de obra rural (sin experiencia 
sindical) que se volcaba hacia la industria y hacia las ciuda-
des. 

Hacia 1935 eran pocos los gremios que gozaban de vaca-
ciones pagas, sólo parte de los trabajadores disponían del 
“sábado inglés” y la falta de convenios colectivos permitían 
todo tipo de conducta unilateral por parte de la patronal.

En 1940 comienzan a dictarse los estatutos especiales (ban-
cario, trabajo a domicilio y, a partir de la presencia de Perón 
en la Secretaría de Trabajo y Previsión, el Estatuto del Peón y 
el Estatuto Profesional del Periodista ambos en 1944).

Entre 1941 y 1946 la concentración sindical se da por ramas. 
Un  debate importante dentro de la CGT fue si debía o no ser 
orgánica a un partido político.

Ver el video “Hipólito Yrigoyen 
y el Movimiento Obrero”, de la serie 

“Presidentes Argentinos”, de Canal Encuentro:
http://www.conectate.gob.ar/sitios/conectate/busqueda/buscar?rec_id=109077 

Cuestionario a trabajar en grupo:
¿Cuál es la relación de Irigoyen con el movi-
miento obrero?
¿Cuáles son los dos hechos trágicos que marcan 
esa relación? ¿Qué sucedió?
Análisis del material gráfico sobre esos sucesos 
que se difundían entre la clase trabajadora y 
aquellos confeccionados por la elite.
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Durante los 30 años que van desde el ascenso de 
Perón a la Presidencia de la Nación hasta el Golpe 
de Estado del 24 de Marzo de 1976 se produjeron 
sensibles cambios en la economía, la política y la so-
ciedad argentina que impactarían en el movimiento 
obrero.

A partir de la llegada de Perón al gobierno se pro-
fundizó la industrialización sustitutiva de importa-
ciones comenzada, tibiamente, durante la década 
del ‘30.

El período puede dividirse en dos etapas bien dife-
renciadas:

• Los años justicialistas (1946-1955)
• Los años desarrollistas (1958-1973)

Los años justicialistas

Los años justicialistas (1946-1955) produjeron una 
creciente industrialización acompañada por el creci-
miento del mercado interno, a partir del desarrollo 
de una fuerte política redistributiva por parte del 
Estado Nacional. Esta industrialización fue lleva 
adelante por sectores de la burguesía nacional. La 
política industrializadora debió reformularse desde 
1949, con fuertes inconvenientes debido a la falta de 
divisas para sostener el proceso productivo. 
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Estos años transformaron en forma profunda y permanente 
las características del movimiento obrero argentino. Desde la 
Secretaría de Trabajo y Previsión se impulsó la creación de 
sindicatos nuevos, se amplió la legislación laboral y se llevó a 
la práctica la legislación preexistente. 

El 8 de octubre de 1945 Perón es encarcelado en la isla Mar-
tín García. El 17 de octubre la manifestación popular en Plaza 
de Mayo obliga a liberarlo. 

Alrededor de 1947, y con Juan Domingo Perón en la presiden-
cia, el movimiento sindical se unifica. La CGT participó en la 
construcción de federaciones obreras y en la fusión de sin-
dicatos autónomos a los que se les otorgó área de actuación  
nacional. En 1949 la CGT se consolida como rama (y columna 
vertebral) del peronismo.

El desarrollo de la negociación colectiva se vio impulsada 
por la ley 14.250 de 1953, la cual reguló la negociación de 
los contratos colectivos de los trabajadores de la actividad 
pública y privada. A partir de ese momento, la negociación 
colectiva fue el núcleo central de la relación entre el trabajo 
y el capital estipulándose la constitución de comisiones pa-
ritarias con representantes de trabajadores y empleadores 
de la actividad.

Esta etapa considerada fundante del modo que se dan los 
trabajadores para organizarse en defensa de sus derechos, 
finalizará en 1955 con el golpe militar de la autodenominada 
Revolución Libertadora. Para esa época la CGT estaba con-
formada por cientos de organizaciones, contando con más de 
2 millones de afiliados. La mayoría eran sindicatos naciona-
les de rama y eran muy pocos los sectores no sindicalizados.
Luego del golpe de Estado de 1955 se abre una nueva etapa 
política y económica en el país cuyo rasgo central fue la 
proscripción política del peronismo. Juan Carlos Portantiero 
caracterizó estos años como de “Empate Hegemónico”, ya 
que ningún actor social pudo establecer una dominación po-
lítica efectiva, pero sí logró vetar los proyectos de los demás 
actores sociales. 

La resistencia 

La cúpula del nuevo gobierno militar tiene dos facciones 
identificables. Una más “blanda” vinculada a Lonardi y una 
más “dura” representada por el Almirante Rojas. Desplazado 
el primero y con más poder el segundo, en 1956 comienza 
una manifiesta persecución política. Como reacción a la 
“proscripción” comienza a gestarse un movimiento obrero 
clandestino: había nacido la resistencia. En 1956 se confor-
ma un movimiento sindical clandestino constituido por 62  
sindicatos que habían sido impedidos de funcionar: las 62 
Organizaciones Peronistas.

Hacía fines del mismo año se forma la comisión intersindical 
entre obreros de la resistencia y otros del partido comunista. 
Asimismo, se forman los llamados comandos de la resis-
tencia. Tras el fusilamiento del General Juan José Valle, parte 
de esos grupos abandonan la acción directa y dirigen sus 
esfuerzos a la reconstrucción de los sindicatos. La llegada de 
Arturo Frondizi al gobierno los encontrará abocados a esta 
tarea. 
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Los años desarrollistas

En los años desarrollistas (1958-1973) se mantuvo un pro-
ceso de industrialización esta vez de bienes pesados, con 
mayor inversión extranjera y una fuerte demanda de mayor 
productividad. Este proceso fue resistido por los sectores 
obreros, ya que fue llevada adelante con rasgos autoritarios 
que favorecieron al gran capital. 

Durante los primeros meses de la presidencia de Arturo 
Frondizi fueron planteados los ejes del modelo desarrollista, 
el cual incluía –en relación al sector del trabajo- aumento 
de salarios, una política petrolera y la ley de Asociaciones 
Profesionales. A comienzos de la década del ‘60, el líder de 
los obreros metalúrgicos, Augusto Timoteo Vandor domina la 
escena sindical. Su poder se ejercía desde las 62 Organizacio-
nes Peronistas las cuales, a su vez, ejercían el control sobre la 
totalidad de la CGT. Su corriente proponía la participación de 
los sindicatos en la vida política, y de a poco su estilo nego-
ciador lo fue enfrentando con el propio Perón, llegando al 
límite de proponer un “peronismo sin Perón”.

En 1962, en las elecciones legislativas y de gobernadores, el 
Presidente Frondizi permite la participación del peronismo 
que se impone en la mayoría de las provincias. Las Fuerzas 
Armadas no aceptan estos resultados y obligan a dirimir al 
presidente y, simultáneamente, intervienen la totalidad de 
las provincias en que se había impuesto el peronismo. El po-
der del Vandorismo continúa en ascenso y en las elecciones 
parlamentarias de 1965 logra una importante representación. 
Asimismo, la respuesta del sindicalismo al intento del Presi-
dente Arturo Illia de modificar la ley de Asociaciones Profe-
sionales fue la ocupación de las fábricas. En 1966 se produce 
un nuevo golpe de Estado: la autodenominada Revolución 
Argentina.

El Vandorismo, que apoyó el derrocamiento del débil go-
bierno radical, se acerca al nuevo mandatario de facto Gral. 

Juan Carlos Onganía. Como respuesta a las acciones de la 
dictadura y a la complacencia de este sector sindical surge 
la CGT de los Argentinos

Los trabajadores saben bien que ya no hay nada 
que negociar. Todo lo que había para negociar se 
ha negociado, y se ha perdido por obra de esos 
dirigentes (…)  Queremos que sean millares, que 
su voz se oiga tumultuosamente. Que resurja el 
espíritu del Congreso Amado Olmos, con el cual la 
clase obrera volvió a combatir en la Argentina. 

En los diez meses transcurridos desde entonces, 
se han decantado hombres, ideas y procedimien-
tos. Las razones que tuvimos en marzo de 1968 
para desafiar al régimen y a los traidores son más 
poderosas hoy (…). Sepamos oponer a la CGT de 
Onganía la CGT de los obreros. Sepamos construir 
una CGT donde no falte un solo sector del trabajo 
y donde no quede un solo colaboracionista. (Diario 
de la CGT de los Argentinos N° 38: pág 1: 1969)

Dirigida por el gráfico Raimundo Ongaro, la CGT de los Argen-
tinos nació en 1968 enfrentándose a las estrategias partici-
pacioncitas de la CGT dirigida por Vandor. Su principal publica-
ción fue el periódico de la CGT de los Argentinos, dirigido por 
el escritor Rodolfo Walsh.
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Ejemplo paradigmático de la resistencia obrera fue el Cordo-
bazo en mayo de 1969, llevado adelante por los sindicatos 
de los trabajadores mejor pagos del país (SMATA, Luz y 
Fuerza, UTA) y acompañados por el movimiento estudiantil. 
La dureza de los enfrentamientos y el alto poder de movili-
zación obrera produjeron la renuncia del entonces presiden-
te de facto Onganía.

El Cordobazo constituye el inicio del fin del poder de Onga-
nía. En 1969 es asesinado Vandor. Luego del desplazamiento 
de Onganía y con Roberto Levingston en el poder se suceden 
diversos ministros de economía. 

En 1971, el Gral. Alejandro Agustín Lanusse asume el control 
del gobierno en forma directa. En 1972 cede a reclamos de 
diversos sectores: se aumentan los salarios un 12% y se 
anuncia la reanudación de las convenciones colectivas de 
trabajo. El proceso continuará con el llamado a elecciones  
donde resultó electo Héctor Cámpora. 

El Ministro de Economía José Ber Gelbard impulsa el Pacto 
Social: una mesa de concertación en la que participan la 
CGT, La Confederación General Empresaria (CGE) y el Estado. 
Muerto Perón, los conflictos se agudizan y aparecen medi-
das destinadas a reprimir las huelgas ilegales. Estas medidas 
afectan especialmente a los gremios y sindicalistas más 
combativos, como Tosco, Ongaro y Salamanca, entre otros.

El nuevo Ministro de Economía, Celestino Rodrigo, dictamina 
una serie de medidas que trascendieron con el nombre de 
Rodrigazo. Entre estas medidas se encontraba: devalua-
ción de la tasa de cambio; aumento de combustibles, de la 
electricidad y de otros servicios públicos. El trabajo en los 
establecimientos productivos se paraliza. La CGT declara el 
paro General por 48 horas, cuando el mismo llevaba casi 
una semana. Se aprueban los nuevos convenios colectivos 
y Celestino Rodrigo y José López Rega deben presentar sus 
renuncias. 

Ver el video sobre el 
17 de octubre de 1945

https://www.youtube.com/watch?v=YSacKXywXHU

Cuestionario a trabajar en grupo:
¿Qué significa a tu entender el 17 de octubre en 
la historia del movimiento obrero?
¿Se puede entender el 17 de octubre como un 
modo de ejercer el derecho a la libertad de ex-
presión? ¿Cómo una estrategia comunicacional? 
¿Por qué? 
Desarrollen un listado de las estrategias de co-
municación popular que se les ocurran para dar 
cuenta de un hecho determinado que corres-
ponda al mundo del trabajo y los trabajadores.

Uno de los principales comu-
nicadores de la etapa de los 
sesenta y setenta es Raymun-
do Gleyzer. Entre sus obras se 
pueden mencionar “Ocurrido en 
Hualfin”, “México, la Revolución 
congelada”, “Me matan si no 
trabajo y si trabajo me matan” 
(que retrata la enfermedad con-
traída por los trabajadores de 
una fábrica) y su obra cumbre 
Los Traidores. En ésta narra la 
historia de un sindicalista com-
bativo devenido en burócrata, 
figura calcada de Vandor. Ya 
en dictadura y junto a su grupo 
Cine de la Base, crea el corto 
“Las Tres A son las Tres Armas” 

en base a la Carta Abierta a la Junta Militar de Rodolfo Walsh. 
Fue secuestrado de la puerta del Sindicato del Cine (SICA) en 
1976 y permanece desaparecido hasta hoy.
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Fragmentos de un discurso desar-
mado y precario. Frases transmi-
tidas de celda a celda, de pabellón 
a pabellón, e incluso de prisión a 
prisión. Comentadas, elaboradas, 
transformadas en los patios de 
recreo y en las visitas. Retenidas 
tenazmente algunas, rechazadas 
otras. Alimentos de la esperan-
za y, a veces, del miedo. Pero, 
sobre todo, exorcismos contra la 
ignorancia, la desinformación, la 
incertidumbre. Los 
presos políticos las 
llaman bembas.

(Emilio de Ipola, citado por Ro-
berto Baschetti en “Veinte Años de 
publicaciones resistentes peronistas: 
1955-1975”, en Lecturas de El Mate: 
Comunicación y Proyecto Popular, 
N°6, Noviembre de 1996)

Crece la Resistencia 
peronista, tanto la pasiva 
como la activa. En la pri-
mera deben contabilizarse 
acciones tales como: quita 
de colaboración de los 
trabajadores, retiro de las 
cuentas de ahorro, lanzar 
y hacer circular rumores 
relacionados con asonadas 
militares, movimientos huelguísticos, nego-
ciados; enviar cartas y/o hablar por teléfono en términos 
injuriosos con militares, funcionarios, curas, 
polícías y políticos relacionados con el establish-
ment, llamar a policías y bomberos denunciando 
falsos siniestros, etc.                  Roberto Baschetti

Tapas de publicaciones
editadas durante la 
RESISTENCIA PERONISTA
y la primera mitad de los ‘70
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El período que comenzó el 24 de marzo de 1976 significó un quie-
bre en la historia argentina. Por primera vez un golpe de estado 
tenía como objeto cambiar su modelo de Estado, su modo de acu-
mulación. La Argentina se reconfiguró a partir de la introducción de 
un nuevo modo de acumulación: la valorización financiera. Daba 
inicio el Modelo de Estado Neoliberal. 

El fin del modelo de industrialización por sustitución de impor-
taciones iniciado a comienzos de la década del 30 producto de 
la crisis de la estructura liberal a nivel mundial se cerró con una 
nueva crisis que cambió el paradigma económico, político y social 
a nivel mundial: la crisis del petróleo de 1973. Este nuevo paradig-
ma neoliberal comenzó a aplicarse en nuestro continente durante 
la dictadura de Pinochet en Chile a partir de 1973 para extenderse 
luego a los países centrales durante los años 80 bajo los gobiernos 
de Ronald Reagan en EEUU y Margaret Thatcher en el Reino Unido. 

Las recetas políticas económicas de los organismos multila-
terales como el FMI y el Banco Mundial se plasmaron en 

nuestro continente bajo el “Consenso de Washington” 
Estos organismos pusieron duras condiciones a los 

países periféricos como condición para la re-
negociación de las deudas externas 

que crecieron sensiblemente 
durante el período. Este Modelo 
tuvo sensibles consecuencias 
para nuestra región. Nuestro 
país sufrió una reconfiguración 

global de su estructura social, de 
la cual la clase trabajadora fue una 

de las principales damnificadas.
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En cuanto a la relación entre los diversos bloques de la socie-
dad, se da lo que Eduardo Basualdo denomina una revancha 
clasista: los sectores concentrados del poder económico 
contra la clase trabajadora que había logrado mantener la 
suficiente fortaleza como para evitar los embates de éstos.

El modelo de Estado Neoliberal puede dividirse a su vez, en 
tres períodos diferenciados:

1) 1976-1983: Dictadura cívico Militar:
Proceso de Reorganización Nacional 

2) 1983-1989: Recuperación del Estado de Derecho: 
El Alfonsinismo

3) 1989-2001: Auge e implosión del modelo: 
Menemismo y La Alianza

Dictadura
Cívico Militar

Valorización
financiera

• Represión
• Terrorismo
de Estado
• “Miseria
Planificada”

• Represión directa sobre los cuerpos 
• Intervención de las organizaciones
sindicales y de las obras sociales

CGT Azopardo: 
Triaca
(colaboracionistas)

CGT Brasil: 
Ubaldini

Post-dictadura
Transición
democrática 

Valorización
financiera

• Eje en la recuperación
de la institucionalidad
• Juicio a las Juntas
• Punto final y 
Obediencia debida
• Separación de política 
y economía
• Estanflación

• Confrontación democrática
• Elecciones sindicales
• Mantención de la intervención a las 
obras sociales

Grupo de los 25
(confrontación
con el Estado)

Auge
neoliberal

Valorización 
financiera

• Privatizaciones
• Liberalización de
la economía
• Creación de un 
ejército de 
desocupados
• Dependencia
económica

Cooptación de dirigentes CGT 
(dos grupos: 
“los Gordos” 
grupo cooptados
y MTA oposición)

CTA
(Germán Abdala)

Régimen 
político
Estatal 

Modelo de 
acumulación

Características Relación Estado/ Trabajadores 
Corrientes
sindicales
hegemónicas 
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Los trabajadores y sus organizaciones 
Represión, asesinato y/o desapariciones de los dirigentes 
y trabajadores “combativos”; prohibición de la actividad 
sindical y de la huelga; intervención de la CGT; medidas de 
precarización laboral inéditas hasta entonces; sumado a una 
reestructuración económica que desmantelaba el modelo de 
sustitución de importaciones por otro que se apoyaba en el 
mercado financiero (con la consecuente pérdida de fuentes 
laborales y contracción del consumo) constituyó el proceder 
habitual hacia el sector del trabajo.

Durante el autodenominado Proceso de Reorgani-
zación Nacional, Saúl Ubaldini fue parte del sector 
que llevó a la unidad de varias corrientes sindi-
cales contra la dictadura y, simultáneamente, se 
enfrentaban al sector colaboracionista 

Hacia fines de 1980 se reunifica la CGT y se designa a Saúl 
Ubaldini como Secretario General. En el año 1981 organiza 
una masiva movilización a San Cayetano bajo la consigna 
Paz, Pan, Trabajo. El 30 de marzo de 1982 se realizó un paro 

nacional y movilización a Plaza de Mayo que fue duramente 
reprimido. El 2 de abril de 1982 se anunció el desembarco 
en Malvinas. Tras la derrota en las islas, comenzó una cierta 
apertura política que culminó en elecciones libres y la recu-
peración del Estado de derecho. 

Al iniciar su mandato el Presidente Raúl Alfonsín resolvió 
enfrentar abiertamente a los sindicatos enviando al parla-
mento una ley de asociaciones sindicales que no había sido 
consensuada con ningún sector vinculado al trabajo. La CGT, 
conducida por Ubaldini respondió con una pulseada de medi-
ción de fuerzas. Fueron 13 paros generales y, sumado a que 
el oficialismo tenía minoría en el senado, no salió ni la ley, ni 
las primeras privatizaciones que desde el Ministerio de Obras 
y Servicios Públicos había diagramado el Ministro Rodolfo 
Terragno. Finalmente, una nueva ley sindical negociada con 
la Central Obrera se aprueba por unanimidad. Dos hiperinfla-
ciones obligarán a la entrega del poder en forma anticipada.

Los invitamos a ver este video sobre la
Movilización del 30 de Marzo de 1982

https://www.youtube.com/watch?v=tgiXCrqWkbY

Cuestionario a trabajar en grupo:
¿Cuáles son los ejes centrales que plantea?
¿Qué significó el 30 de marzo de 1982?
¿Cuál es el legado de esa historia para el presente?
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La llegada de Carlos Saúl Menem a la presidencia de la 
República, señala un punto de inflexión: el del apogeo 
de las políticas neoliberales. 

El primer reclamo que un grupo de sindica-
tos le realiza al gobierno discutiéndole sus 
políticas es llevado adelante por los sindica-
tos de los trabajadores que se desempeñan 
en la televisión: Sindicato Argentino de 
Televisión; Asociación Argentina de Actores 
y Federación Argentina de Trabajadores de 
Prensa durante la entrega de los premios 
Martín Fierro del año 1989. En esas circuns-
tancias se reclamaba por el no cierre de los 
canales. Parte de esa conducción gremial 
había acompañado al entonces presidente 
durante la campaña presidencial. La primera 
solución a dicho reclamo se materializó en 
el período de cogestión sindical-estatal de 

los canales, para cerrarse definitivamente  
en el acto de adjudicación de los canales 11 
y 13 a la Editorial Atlántida y al Grupo Clarín 
respectivamente.

Frente al neoliberalismo menemista el movimiento 
sindical reaccionó manifestando profundas diferencias 
internas. Por un lado, quienes enfrentan abiertamente 
el modelo fundan una nueva central obrera: la CTA 
(Central de Trabajadores de la Argentina), con la Decla-
ración de Burzaco del 17 de diciembre de 1991. Surgen 
en el seno de la CGT quienes intentan negociar sin 
enfrentamientos (“Los gordos”) y, finalmente, 
los que nucleados en el MTA (Movimiento 
de los Trabajadores Argentinos) se 
enfrentan pero sin romper 
con la CGT. 

Ver este video sobre
Germán Abdala, impulsor de la CTA

https://www.youtube.com/watch?v=T4cFFShS6es
Cuestionario a trabajar en grupo:
¿Cómo entiende Germán Abdala al Estado?
¿Cómo caracteriza al modelo de Estado en Curso? 
¿Cómo caracteriza la etapa de la dictadura?
¿En qué tradición sindical se inserta?
¿Cómo se planta frente a los periodistas? Qué le reclaman estos?

En grupo realicen un perfil de Germán Abdala y plasmen en el soporte 
que prefieran: puede ser spot radial, video, historieta, o el formato que 
el grupo esté en condiciones de realizar.

s?

soporte 
ato que 
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El debate Rucci - Tosco
En el mes de febrero de 1973 el programa televisivo “Las dos 
campanas”, de Canal 11, fue sede de un debate histórico entre 
dos modelos sindicales. De un lado, José Ignacio Rucci, secre-
tario general de la CGT, peronista, y del otro, Agustín Tosco, 
de la CGT de los Argentinos, de la izquierda combativa. La 
inclusión de un fragmento de este extenso contrapunto tiene 
como objetivo, además de dar cuenta de los dos modelos de 
entender el sindicalismo y las formas de organización y lucha 
de los trabajadores, una estrategia comunicacional. Mediante 
este debate lograron llegar a las casas de cientos de miles de 
argentinos dos referentes centrales del movimiento obrero de 
la década del 60 y 70.

GERARDO SOFOVICH: Antes de entrar de lleno en el debate 
quiero rendir un homenaje a la coherencia de los dos entrevis-
tados. Tanto el señor José Ignacio Rucci como el señor Agustín 
Tosco no perdieron la oportunidad de aceptar públicamente 
este desafío de enfrentarse, dialogando uno con el otro, y eso 
no se da en la vida pública argentina muy comúnmente. Rucci, 
¿las diferencias que tiene con Tosco son un problema de tipo 
ideológico, de tipo personal, o ambas cosas a la vez?

RUCCI: Quiero aclarar que cuando se trata de debatir los gran-
des problemas del movimiento obrero, de ninguna manera 
deben privar los problemas de tipo personal. Quiero decir que 
este aspecto queda perfectamente aclarado. La diferencia está 
en la forma de encarar el movimiento obrero en su conducción 
orgánica. Yo sostengo que el movimiento obrero sindical-
mente organizado se encuentra en la Central Obrera y que 
las delegaciones regionales de todo el país deben a la Central 
Obrera todas aquellas exigencias que le imponen los estatutos. 
En consecuencia, creo que el compañero Tosco no está dentro 
de estos requisitos que, por supuesto, no son míos sino de los 
congresos nacionales de la entidad madre, es decir, la CGT.

GERARDO SOFOVICH: Señor Tosco, ¿qué puede decir al respec-
to?

TOSCO: Nosotros conceptuamos al movimiento obrero como 
una práctica eminentemente democrática, como una demo-
cracia que surge de las bases. Sostenemos que todo compa-
ñero que es representante de una organización obrera debe 

mirar más hacia las bases que hacia la cúspide. Más hacia el 
contenido de lo que reclaman los trabajadores, los sectores 
populares, que a las formalidades. 

GERARDO SOFOVICH: Usted (dirigiéndose a Rucci) ha acusado 
a Tosco públicamente y en repetidas oportunidades de ser 
antiperonista. ¿Insiste en esa acusación?

RUCCI: Insisto.

—¿Y Tosco se considera antiperonista?

TOSCO: Nosotros creemos que hay sugestivos motivos por los 
cuales se quiere dividir al país en peronistas y antiperonistas. 
Con el mismo derecho nosotros señalamos que la división que 
debe hacerse no es así, sino entre quienes están consecuente-
mente con la lucha del pueblo y quienes están con la entrega.

—Pero eso ya lo dijo Perón.

TOSCO:Yo no soy antiperonista, siento un gran afecto por 
muchos compañeros peronistas, convivo con ellos y lucho 
con ellos. Y a su vez, en perspectiva, pretendo esa unidad 
combativa con los compañeros peronistas, con las fuerzas de 
izquierda y revolucionarias. Eso no está aquí, pero sí en la CGT 
de Córdoba, y creemos que en el plano político en general, por 
eso no nos detenemos en el 11 de marzo, porque la historia 
está más allá de esa fecha y se construirá con todos los que 
hemos luchado juntos: peronistas y no peronistas, radicales, 
marxistas, cristianos, ateos, comunistas; se construirá de esta 
manera como se está construyendo en Latinoamérica, pero no 
con alianzas que evidentemente le dan un carácter espurio a 
ese programa.
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El breve gobierno 
de Fernando de la Rúa reafirmó 
las lógicas neoliberales en todos los 
terrenos, hasta que la realidad le estalló en las calles y aban-
donó su cargo anticipada y estrepitosamente dejando al país 
en medio de una profundísima crisis económica e institucional 
de diciembre de 2001. 

Será Eduardo Duhalde quien comande la salida de la converti-
bilidad como eje para restaurar cierta normalidad al funciona-
miento de las instituciones y de la vida cotidiana de los argen-
tinos. Será Duhalde quien impulse la llamada “ley de defensa 
de las industrias culturales”, una medida que respondía a las 
necesidades de los grandes medios quienes se  habían endeu-
dado en dólares y, la pesificación sumada a la vigencia de la 
ley de quiebras, podía resultar que de aplicarse el sistema de 
cramdawn que propiciaba dicha ley, dichos medios perdiesen 
el control accionario de sus empresas.

La nueva normativa que se 
propiciaba ponía un tope del 30% al 

capital extranjero. Este impulso y 
diálogo fluido con el sector le sirvió a Duhalde de 

cierto blindaje mediático, baste recordar que luego de los 
hechos que culminaron con el asesinato por parte de la 

policía de Maximiliano Kosteki y Darío Santillán, el diario 
Clarín título “La crisis causó dos nuevas muertes”. Final-
mente la ley fue promulgada ni bien comenzada la presi-

dencia de Néstor Kirchner.

El día 25 de mayo de 2003 Néstor Kirchner asume la Pre-
sidencia de la Nación con el magro 22,24% de los votos 

debido al retiro de Carlos Menem quién evitó una estrepi-
tosa derrota en el ballotage, dejando  al nuevo gobierno en 

una situación de debilidad extrema (Los sondeos previos 
indicaban entre un 60 y 70% de intención de voto para 

Néstor Kirchner).
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Sin embargo las primeras acciones, los primeros gestos anti-
ciparon lo que sería un nuevo rumbo: permitieron visualizar 
que se estaba frente a un cambio de paradigma. Que se es-
taba frente a una otra manera de entender al Estado, frente 
a la perspectiva de lograr consolidar la democracia con más 
democracia.

En los primeros años del nuevo ciclo se volcó la mirada y 
la acción sobre el mercado interno, se impulsó la genera-
ción de empleo, lo que de hecho disminuyó la pobreza y la 
indigencia. Entre 2003 y 2008 la Argentina contrajo la tasa 
de desempleo un 53,8%. Mientras que en el año 2003 el 17,8 
% de la Población Económicamente Activa (personas que 
tienen entre 18 y 65 años) buscaba trabajo, en 2008 dicha 
tasa se redujo al 8 por ciento. Al asumir Néstor Kirchner la 
presidencia, la pobreza era del 47,8% en 2008 la misma se 
había reducido a un 20,6%.

Las elecciones de medio término del año 2005 dan como 
ganador al FPV (Frente para la Victoria), a partir de ese mo-
mento se profundizan ciertas políticas que profundizaron la 
diferenciación del modelo. La política de Derechos Humanos, 
el fortalecimiento regional a partir del “NO” al ALCA en la 
IV Cumbre Iberoamericana desarrollada en Mar del Plata, la 
refinanciación de la deuda externa, la recuperación de Aguas 
y Saneamientos Argentinos en el 2006… En cuanto a la polí-
tica de Derechos Humanos en el área de “Memoria, Verdad, 
Justicia”, el Congreso Nacional, a iniciativa del Poder Ejecuti-
vo, aprueba la ley 25.779, declarando la nulidad las leyes de 
punto final y obediencia debida. En junio de 2005  la Corte 
Suprema declaró inconstitucionales dichas leyes, permitiendo 
que cientos de militares y ex militares, cuyo enjuiciamiento 
se interrumpió en 1986, vuelvan a tribunales.

En el año 2007 asume, como continuidad del modelo que 
se iba organizando a partir de 2003, Cristina Fernández de 
Kirchner la presidencia de la nación, obteniendo en dicha 

elección el 44.8% de los votos. A poco de asumir el gobierno 
instrumenta un régimen de retenciones móviles a las expor-
taciones de soja, girasol, trigo y maíz lo que genera una serie 
de paros y medidas de fuerza por parte de los productores 
agropecuarios. Luego de varios meses, el mismo no pasa la 
instancia del Congreso debido al voto “no positivo” del  Vice-
presidente de la Nación y presidente provisional del Senado 
Julio Cobos. 

A pesar de la “derrota” frente a las entidades patronales del 
campo en torno al conflicto por el proyecto de retenciones 
móviles, el gobierno nacional impulsó desde 2009 una agre-
siva política tendiente a la ampliación de derechos sociales y 
económicos de amplios sectores de la población argentina, 
ejemplos de este tipo de medidas son la recuperación de los 
fondos provisionales, la nacionalización de Aerolíneas Argen-
tinas en el 2008, la ley 26.522 de Servicios de Comunicación 
Audiovisual, la nacionalización de YPF, la nueva moratoria 
inclusiva jubilatoria, la ley contra la trata de personas, el 
reconocimiento de los derechos laborales de trabajadores de 
casas particulares, entre otras medidas de relevancia.

El conflicto con las patronales agropecuarias desató una 
serie de medidas de avanzada por parte del gobierno de 
Cristina Fernández de Kirchner, entre las que se encuentra 
la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual. 
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La crisis del 2001/2002 implicó el derrumbe del sistema fi-
nanciero, la confiscación de los depósitos bancarios, una de-
valuación de alrededor del 300%, una caída del PBI cercana 
al 15%, una tasa de desempleo que trepó al 25% y un nivel 
de pobreza que llegó al 54.3% de los hogares según datos 
del INDEC; debilitó fuertemente al sector sindical. El conflicto 
en las calles se trasladó a sectores no ligados a los sindicatos 
(grupos de desocupados, ahorristas de clases medias)

En ese marco se deterioraron de las condiciones de vida 
y debilitamiento de la estructura sindical a nivel nacional, 
vuelve a valorizarse la acción de las organizaciones sindica-
les internacionales. 

Por un lado entre los sindicalistas del mundo capitalista se 
discute la necesidad de fortalecer las organizaciones sindi-
cales internacionales; encontrar mecanismos de control a 
las empresas multinacionales; fijar bases para modalidad de 
contratación colectiva internacional; impulsar la aplicación y 
la ratificación de los convenios de la OIT; aportar a la deman-
da de un mundo pacífico y exigir un reordenamiento inter-
nacional justo y equilibrado. Adquiere gran importancia en el 
diálogo Norte-Sur, en el mundo capitalista la defensa de la 
libertad sindical y la vigencia de sistemas políticos democrá-
ticos y pluralistas. (GODIO: 1984:44) 

2001-2003
Estallido del
modelo 
neoliberal y 
crisis institucional
(posneoliberalismo)

Salida del
Modelo
Neoliberal

Crisis de legitimidad Debilidad de las organizaciones
obreras. 

CGT – CTA- MTA

(2003 – 20014)
Estado
interventor
con inclusión
social

ISI con
redistribución
progresiva del
ingreso

• Recuperación de la
capacidad regulatoria
del Estado
• Industrialización con
inclusión.
• Perspectiva Regional

Mayor división del sindicalismo. De 2011 en adelante:
CGT Oficialista (Caló)
CGT Azopardo (Moyano)
CGT “azul y blanca”
(Barrionuevo)

CTA (Yasky)
CTA (Micheli)

Régimen 
político
Estatal 

Modelo de 
acumulación

Características Relación Estado/
Trabajadores 

Corrientes
sindicales
hegemónicas 
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Recién a partir de 2003 el sector sindical histórico retornará 
con sus demandas a un espacio de mayor visibilidad pública 
logrando, a partir de focalizar su acción en la renovada puja 
distributiva, importantes reconquistas gremiales:

En el intercambio político con los sindicatos en la 
Argentina post-ajuste, más que obtener “política 
social”, el sindicalismo tradicional administra la 
puja distributiva en el contexto de un gobierno fa-
vorable, ganando aumentos de salario real (com-
patibles con las metas inflacionarias del gobierno) 
y lo que puede denominarse beneficios organiza-
cionales y particularistas: cambios pro-sindicales 
en la legislación laboral, designaciones en la 
agencia estatal que supervisa el funcionamiento 
del sistema de obras sociales controlado por los 
sindicatos, y beneficios particulares dirigidos hacia 
los sindicatos más grandes, como ser subsidios al 
transporte (camioneros) o designaciones en las 
comisiones directivas de las empresas renaciona-
lizadas (agua, correos)... (ETCHEMENDY y BERINS 
COLLIER: 2007)

 
Es notorio, que el nuevo repunte de la actividad sindical, se 
vio principalmente reflejado no sólo en la reivindicación por 
la mejora salarial, sino también por temas más amplios que 
hacen a la negociación colectiva en su conjunto. Sin embar-
go, es justo señalar que aquellos que lograron recuperar el 
salario real son, mayoritariamente, los trabajadores registra-
dos del sector privado.

A partir de 2003 surgen otras negociaciones y acuerdos 
dignos de ser mencionados: revisión de la legislación laboral 
(se revirtió gran parte de las medidas flexibilizadoras im-
puestas en los ’90); se repuso  la cláusula de ultractividad de 
los contratos (los convenios colectivos mantienen su vigen-

cia hasta que se negocie y acuerde uno nuevo); participa-
ción de la CGT en la Superintendencia del Sistema de Salud 
(supervisa el Sistema de Obras Sociales Sindicales); reafir-
mación de la contribución convencional solidaria  resultante 
de la negociación colectiva de ciertos sindicatos por parte de 
empleadores y empleados (estén estos últimos afiliados o 
no); entre otras (ETCHEMENDY y BERINS COLLIER: 2007). 

En los años siguientes, ambas centrales obreras (CGT y CTA) 
sufren divisiones internas, en ambos casos entre quienes 
apoyan el modelo en curso y quienes se oponen. La discu-
sión paritaria se va abriendo a todos los sectores y, luego 
de años de olvido, la negociación colectiva y los convenios 
colectivos vuelven a ocupar el centro de la escena de la 
relación entre Capital, Trabajo y Estado.

Ver este video de la serie 
“25 años de todos” - Canal Encuentro

http://www.conectate.gob.ar/sitios/conectate/busqueda/encuentro?rec_id=50461 

Cuestionario a trabajar en grupo:
¿Cuál era la situación económica del país al mo-
mento de asumir la presidencia Néstor Kirchner?

¿Cuáles fueron los ejes de la Política exterior del 
gobierno? ¿Qué consecuencias pensás que tuvo 
para el país dicha política?

¿Qué cambios sociales y económicos se produ-
jeron a partir de la llegada del Kirchnerismo al 
poder? ¿Encontas elementos  de continuidad con 
el período anterior?
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Este material tiene como fin vincular la historia del movimiento 
obrero argentino con las principales prácticas comunicativas que se 
dieron en cada etapa. Nos referimos no solamente a los materiales 
impresos o audiovisuales que se generaron, sino a todas aquellas 
estrategias comunicacionales que las propias organizaciones elabo-
raron para poder dar visibilidad pública a sus reclamos, aspiraciones 
y existencia.

En ese marco, es que consideramos la huelga, el paro y la moviliza-
ción no sólo como el derecho a peticionar frente a las autoridades 
sino también como verdadero ejercicio de la libertad de expresión 
de un colectivo determinado. En este caso los trabajadores organiza-
dos.

Asimismo, y en el marco del Curso de Comunicación Popular que nos 
convoca, creemos que las prácticas comunicacionales que el movi-
miento obrero se ha dado en sus diferentes períodos históricos no 
pueden (ni deben) separarse de los sujetos que las llevaron adelante 
y su forma de entender la comunicación.


